DIARIO  DE  FALENCIA  DEL  LUNES  6  DE  ¿CIÑIO 
j  Je  s8o&, 

JjA  Monarquía  está  a  céf a  lacla*,  se  k  ha  puesto  una  cabeía 
extraña  de  su  cuerpo,  que  la  ha  constituido  un  monstruo» 
t  como  si  al  euetpo  -humanó  se  pusiese  la  -cabeza  de  un  asno. 
^Manteneos  iirmes  pof  Fernando:  la  opinión  no  os  divida :  acor- 
daos de  los  tiempos  de  vuestros  mayores ,  en  que  'la  -opinión 
tvaria;os  hi-so  sufrir  -el  ¿yugo  extrangero  de  los  Fenicios,  Carta- 
gineses, ¿Romanos  y  Africanos,  Recordad  lo  que  canta  Va  musa 
de  nuestro  historiador  respeto  de  aquellos,  como  si  hablara 
con. estos, huéspedes  que  ahora  con  llaves  falsas  se  han  metido 
.en  casar. ~Y ieronse  estos  tra idores;  6.ngi rse  amigos  pata  ser  se- 
ñores ,~y  el  comercio  afe&ando-entrar  pidiendo  por  salir  man- 
dando.rTodo  quanto  han  pedido  se  les  ha  concedí  do:  pidieron 
caudales  para  sostener  las  ideas  caballerescas  de  Napoleón  en 
las  empresas  del  -fiarte  ,  se  les  dieron:  pidieron  .gente  .armada, 
;tambie«  se  les  concedió:;  yhasta  ahora  la  tienen  por  allá:  pi- 

|  dieron  grandes  armadas  y  comboyes  en  la  rr«ar  s  también  se  les 
;ha  dado  ^entraron  al  6n  con  capa  de  amigos  en  nuestra  penín- 
sula: vinieron  desnudos  ,  pidieron  de  vestir  ,  se  les  ha  vestido: 
vinieron  hambrientos,  se  les  ha  dado  de  comer  y  beber:  vinie- 
ron enfermos,  cubiertos  de  lepra  ;y  de  sarna  escamosa, ^e  les -ha. 

*  curado:  vinieron  sin  municiones  de  guerra  ,  se  les  ha  dado  pól- 
vora yfbalas  ,  cañones  y  metralla.  ¿'Y  quarl  es  el  pago  de  Obras 
tan  oficiosas  y  gratuitas?  El  mas  infundado  ,  que  no  tiene 
exemplar  en  la  bií-toria  oriental.  '3fa  lo  habéis  visto.  Unios 
pues  de  un  espíritu  para  tomar  una  s^tirfacion  completa: 
decended  a  los  tiempos  inmediatos  y  veréis  las  desgracias  que 
sembró  la  misma  opinión  en  la  gueira  de  succesion, 'Unios  con 
ios  mas  estrechos  lazos  en  la  gran  c*usa  de  ^Fernando :  una  vez 
que  el  Rey  no  está  sin  cabeza  ,,  es  necesar  io  dársela  por  medio 
del  Congreso  general  de  la  España  Milita:? ,  que  debeterigirse  por 
muchos  titulo*  en  el  Principado  de  Asturias,  tendrán  á  él  los 

'  Diputados  del  ¡Rey no,  Hamaejos  .por  la  confederación  de  la 
Mancha  dnü-rek¿na.3Jn  miÜon  de  hombres  armados  será  el  re- 
soltado de  sus  primeras  operaciones  para  -sostener  esta  gran 

f    íCausa*  La  proclama  de  erección  con  el  plart^orgáruco  irá  en  pos 


áe  esta.;  y  progresivamente  la  apología  en  favor  de  Fernando. 
Circulad  las  impresas  con  la  adjunta,  y  dadles  impulso  hasta 
las  Cortes  textrangeras.  Haced  que  un  armisticio  de  nueve  me- 
ses prorogables,  según  las  circuntancias ,  abra  vuestros  puertos 
al  ingles  solo  por  el  comercio ,  quando  no  sea  mas  que  para 
apartar  el  inminente  riesgo  que  amenaza  á  las  Américas.  Se- 
guidamente se  emprenderán  negociaciones  con  las  mismas  Cor- 
tes y  Senado  francés.  Ya  no  reconozcáis  á  Napoleón,  sino  por 
un  traidor.  Todo  el  cielo  está  inclinado  hacia  los  que  promue- 
ven la  causa  de  Fernando.  Unios  en  efla ,  sin  que  os  separe  el 
canto  de  un  cabello,  corred  con  los  pies  del  corzo  veloz, 
■Asentaos  en  los  números  de  la  milicia  para  pelear  en  favor  de 
esta  gran  causa:  quien  os  habla  es  él  dedo  de  Dios-,  es  un  va- 
rón extraordinario:  él  pudo  merecer  la  privanza  de  Napoleón; 
pero  ha  preferido  á  esta  vana  gloria,  por  mas  que  le  encumbrase 
hasta  el  carro  del  sol,  la  verdadera  gloría  de  su  nación,  por  mas 
que  los  peligros  á  que  va  á  exponerse  (peleando  corno  el  primero 
y  ultimo  soldado)  le  pongan  en  los  combates  á  los  pies  de  los 
caballos.  No  lo  piensa,  ni' lo  podéis  pensar  .vosotros:  la  causa 
que  vais  á  pelear  es  de  Dios:  del  cielo  han  de  baxar  los  escudos, 
las  lanzas,  y  los  rayos  infamados,  despidiendo  á  todas  partes 
chispas  abrasadoras.  Le  conoceréis  al  fin  por  las  brillantes 
marcas  y  carácter  que  le  distinguen  quando  se  presente  en  el 
congreso  á  la  frente  de  150  mil  hombres,  ©perad  entretanto  con 
las  cautelas  y  precauciones  convenientes;  pero  con  celeridad. 

Aunque  Bonaparte  ha  dexado  de  vencer,  (corno  dexa  ásu 
vez  todo  Conquistador,  la  fortuna  se  cansa  ,  y  le  ha  acobar- 
dado la  perfidia  )  pero  no  dexado  de  ser  dragón  en  las  insidias, 
y  tigre  en  las  asechanzas:  estas  solo  han  sido  sus  armas  para 
introducir  sus  tropas  en  ambas  Castillas ,  y  pretender,  \  qué 
locura!  [qué  necedad!  hacerse  dueño  de  todas  ellas,  y  aun  de 
todas  las  Espacias  é  Indias.  De  ellas  se  ha  valido  para  sorpre- 
hender  la  sinceridad  de  nuestro  gran  Fernando  ;  pero  si  Dios 
está  con  él  ,  ¿qué  hay  que  temer  ?  ¿  Al  terror  de  esta  turba  de 
ladrones  que  han  saqueado  las  Provincias  del  Norte,  é  intro- 
ducido la  desolación  en  las  mas  florecientes  ?  De  ninguna  mane- 
ra.  Vosotros  sois  españoles,  en  cuyos  pechos  jamas  han  tañido 
lugar  el  terror  ni  el  miedo*  A  n*s  que  Napoleón  ya  está  sin 


Ri- 
gente ,  y  aun  en  la  poca  que  tiene,  se  fea  introducido  el  espí- 
ritu de  desconfianza  y  desunión.  Ya  es  preciso  que  no  os  de- 
xeis  atemorizar.  La  perfidia  que  acaba  de  cometer  con  el  mas 
fino  aliado  ha  llenado  de  espanto  al  mismo  infierno.  Un  humor 
frió  circula  por  los  nervios  del  traidor  Napoleón:::  Españoles, 
Napoleón  os  teme.  No  se  ha  atrevido  á  provocaros  á  batalla 
campal ;  mas  os  temerá  de  aqui  adelante.  Le  ha  acobardado  el 
crimen  ,  y  le  va  á  poner  de  un  momento  á  otro  en  vuestras 
manos.  A  veces  se  ama  la  traición;  pero  siempre  es  aborreci- 
do el  nombre  de  traydor.  Napoleón  no  solo  se  ha  hecho  abor- 
recido de  los  nuestros ,  sino  de  los  suyos  propios.  El  ha  echa- 
do un  borrón  sucio  no  solo  sobre  su  historia ,  sino  de  toda  la 
Francia.  ¿Y  como  le  borrará?  ¿Lavándose  las  manos ,  según 
dixo  á  Fernando,  tomando  exemplo  de  Pilatos?  No.  Con  su 
misma  sangre  lo  ha  de  expiar.  El  cuchillo  ya  está  consagrado 
al  Dios  de  las  venganzas;  al  Dios  por  quien  reyna  y  reynará 
gloriosamente  Fernando,  Emperador  y  Rey  Augusto.  Fecha 
en  nuestro  Quartel  General  de  los  Cruzados  á  primero  de 
Junio  de  1808,  F.  D.  D.  P«  B.  D.  P.  RR. 


M PROCLAMA. 
Allorquiaes:  el  dia  28  de  Mayo  será  memorable  en  la  his- 
toria de  vuestra  patria :  habéis  desplegado  toda  aquella  ener- 
gía q.ue  heredasteis  de  vuestros  valientes  progenitores.  Habéis 
ofrecido  á  la  Europa  entera  el  espectáculo  interesante  de  un 
pueblo,  que  superior  á  los  artificios  de  una  infame  política,  á 
las  sugestiones  perversas  de  la  ambición ,  y  a  las  amenazas  de  la 
t irania  ,  sabe  sostener  con  noble  firmeza  la  fidelidad  y  el  patrio- 
tismo, Fernando ,  el  adorado  Fernando  ,  aquel  principe  buen© 
que  el  cielo  nos  dio  por  premio  de  veinte  años  de  sufrimiento, 
hoy  ha  sido  arrebatado.  La  traición  mas  abominable,  el  abuso 
mas  indigno  de  vuestra  generosa  confianza,  ha  sacrificado  de 
un  polpe  todos  los  derechos;  vuestra  primera  impresión  fue 
tan  singular  cerno  el  suceso;  la  tristeza  y  el  dolor  comprimie- 
ron vuestro  corazón;  mas  recobrados  de  la  sorpresa ,  os  acor- 
dasteis inmediatamente  que  erais  cspañolcsi  Este  recuerdo  ha 


enovado  el  prodigioso  entusiasmo  <le  aquellos  Atletas  que  e«  <R$¡£jC 
©s  tiempos  pasados  eternizaron  sus  nombres  en  los  campos  del  *v 
tonor.  ¿-Quien  le ; fia  dado  á*Bonaparte  el  modelar  con  felonías  J^i^v 
osjdestinos  de  las  naciones?  $i  la  opinión  guia  á  ia  fortuna, 
r  ésta  á  la  .visoria  ,  la  iniquidad  y  el  descrédito  derroca  tos 
¿roes  ,  jos  humilla  y  confunde.  MollorquiRes!  llegó  ya  el  ter-  f 
niño  de  desplegar  el  estandarte  del  famoso  Rey  D,  Jayrneset 
•on  brama  ,  las  cenizas  de  los  -Pelados ,  délos  Cides  y  Gomi- 
as se  reaniman,  y  Bonapar:te  debe  haberlas  con  un  reyno.cu» 

0  enojo  jamas  fue  provocado  impunemente.  Tiemblen  pues  las 
iles  legiones  del  César  raptor ;  y  sepa  éste  con  espanto,  que 
>s  vasallos  de  JFcrnando  ban  resuelto  desmenuzar  en  sus  manos 

1  cetro  de  la  fortuna.  Sin  embargo  conviene  ,  ¡  ó  Mallorquines! 
pnciliar  .vuestra  confianza  con  la  religión  y  las  virtudes,  Á  solo 
)ios  pertenece  adjudicar  la  corona  á  los  deíensores  fie  una 
ausa  justa.  Sola  la  virtud  >puede  dar  una  dirección  noble  y  se- 
ura  a  los  esfuerzos  del  patriotismo.  Al  arma  pues  sin  temor, 
alerosos  i  siesos:,  que  el  Obispo  con  sus  Sacerdotes  dirixan  a,l 

ielo,  á  exemplo  de  los  de^BctuUa,  fervorosos  .votos  al  Dtos  t 

e  las  batallas:. que  los  .hacendados ,  ios  ricos,  los  comerciantes 

pliquen  con  mano  liberal  sus  caudales  #y  sustancia  a  las  urgen- 

¡as  comunes  de  la  patria  :  que  los  jóvenes  capaces  de  ^tornar 

is  armas  se  reúnan  al  invencible  xcfe  que  los  gobierna,  y  á 

>s  valientes  militares  de  su  mando,  para  organizarse,  adíes*  ■ 

rarse  en  el  manejo  de  las  armas ,  y  estar  prontos  á  obrar  con  • 

ra  el  enemigo  :  .que  los,  nobles  y  titulas  sean  los  primeros  en 

ar  el  ejemplo  de  emulación  y  patriotismo;  que  toda  la  isla 

«citada  de  un  común  impulso  baxo  la  e^ida  de  su  esclarecido 

atron  de  las  Españas ,  se  revista  del  espíritu  militar  ,  se  mués- 

*e  digna  del  nombre  de  cus  mayores,  y  camine  de  acuerdo 

on  los  denodados  campeones  de  la  metrópoli  al  templo  de  la 

loria.  Al  arma,  MoUorquines ,  cruxa  el  parche,  Santiago  nos 

recede ,  la  justicia  nos  acompaña,  Fernando  nos  invoca ,  y  el 

lelo  coronará  nuestra»  empresas.  • 


Reimpresa  en  Buenos-  Ay res:  Imprenta  de  los  Niños  Expósitos*  ¡  I 


